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Domingo 26 de Diciembre del 2004 
Tema Central 
Dos familias unidas por un corazón

Texto: Marcia Barzola Castro| Fotos: Familia Lucero Córdova

Los padres de Cynthia Adela Lucero Córdova, la psicologa que murió tras el Maratón de Boston 2002 y que en vida decidió donar todos sus órganos, conocieron a la joven de  Massachusetts que recibió el corazón.
Marissa Auerbach tiene 14 años. Hasta hace dos llevó una vida diferente a la de las niñas de su edad. Su débil corazón no le permitía correr y jugar con sus hermanas menores, Sarha y Emily, peor practicar softbol, fútbol o atletismo como lo hacían sus amigos del Sharon High School, de Massachusetts, en Estados Unidos.

Pero el 17 de abril del 2002, después de ocho semanas de espera y mientras su vida se extinguía en la cama de un hospital debido a una cardiomiopatía (inflamación del músculo cardiaco), su familia recibió el que consideran el mejor regalo de su existencia: un corazón. Fue el de la atleta ecuatoriana Cynthia Adela Lucero Córdova, una doctora en sicología que había sido declarada clínicamente muerta dos días después que colapsó en la milla 20 del Maratón de Boston 2002, donde el 15 de abril competía a favor de una institución de lucha contra la leucemia.

En ese momento, una luz aparecía en el camino de los Auerbach, Víctor y Andrea, quienes veían una nueva esperanza de vida para la mayor de sus hijas, a la que desde bebé le detectaron la enfermedad cardiaca que antes del trasplante no le permitía ni siquiera caminar, pues se agitaba demasiado y debían cargarla.

Mientras en la familia de Marissa, de origen israelí que reside en Massachusetts, se prendía una luz, en Ecuador y Boston se apagaba otra. Los esposos Enrique y Martha Lucero perdían a la segunda de sus hijas, que falleció de hiponatremia, enfermedad ocasionada por un desbalance de sodio en la sangre que provoca edemas corporales y le afectó el cerebro.

Cynthia murió, pero una parte de ella comenzó a vivir en otros seres porque sus padres, Enrique y Martha, donaron sus órganos como era su deseo. Soñaba con no morir del todo. Cada vez que dialogaban ella lo repetía. Es más, cuando falleció entre sus pertenencias su familia halló un escrito que decía: “En cierto momento un doctor determinará que mi cerebro ha dejado de funcionar y que... mi vida ha terminado. Cuando eso suceda no pretendan introducir vida artificial en mi cuerpo... y dejen que sea tomado para ayudar a otros seres a llevar vidas más completas...”.

Eso es lo que hasta este momento han experimentado los Lucero Córdova. Ellos, a través del Banco de &#211;rganos Nueva Inglaterra, de Boston, han conocido a dos receptoras de los órganos de Cynthia. En noviembre del 2002, siete meses después de su muerte, don Enrique departió con Martha Thompson, una cubana de 52 años que recibió el hígado.

El mes pasado él, su esposa y su hija mayor, Alexandra, estuvieron con Marissa, la joven que hoy celebra dos cumpleaños. Uno el 4 de julio, día en que vino al mundo en 1990; y, otro el  17 de abril del 2002, cuando recibió el corazón de Cynthia y  que sus padres dicen  haber tenido “otra bebé”.

Enrique Lucero recuerda la sensación que sintió cuando la vio, el abrazo fuerte que se dieron, el diálogo ameno entre su familia y la de ella, y llora. Su rostro cansado y triste se humedece, pero a ratos mientras cuenta cada detalle de aquel encuentro, pese a su tristeza, esboza una sonrisa.

Sonríe, porque recuerda la felicidad que hoy sienten los Auerbach. Dice que veía jugar y correr entusiasmada a Marissa junto a sus hermanas y pensaba que no solo ella ha recibido el beneficio sino toda su familia. “A ratos eso me hace pensar que la muerte de mi hija no fue en vano”, dice él con algo de resignación, pero también reconoce que el tiempo no aplaca la inmensa pena que siente.

La madre de Cynthia escucha cada palabra de su esposo y, con cierta amargura, golpea un poco su pecho y muerde sus labios antes de reconocer que la embargan dos sentimientos encontrados. Por un lado es feliz viendo a la pequeña Marissa con salud corriendo como a Cynthia le gustaba, pero por otro la invade un dolor intenso, porque perdió a su hija.

No está más con ella la chica solidaria que siempre estaba dispuesta a dar la mano al necesitado y que cada Navidad visitaba los hospicios para dar regalos a los ancianos abandonados. Su obra social la hacía en silencio, cuando su familia se enteraba era en el momento en que tenía que acompañarla en la entrega, cuentan.

En Ecuador, su obra fue tan silenciosa como en Estados Unidos. Allá, ayudó a los enfermos de leucemia y a los familiares de las víctimas de los ataques del 9/11; y hoy, después de su muerte, se siguen haciendo obras para rendirle homenaje, cuenta su madre, quien al igual que su primogénita, Alexandra, piensan que Marissa tiene la mejor parte de todos los órganos que Cynthia  donó, “porque es el centro del ser y ella siempre era muy tierna, solidaria, especial; y, a veces, creemos que única”, dicen.
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